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NOVEDADES TERAPEUTICAS 

Aristocort, un nueyo corticoesteroide.-Refieren 
ｆｅｉｾｂｅｒｇ＠ y cols. (JAMA, 167, 58, 1958) que la triam­
cinolona o aristocort (9 alfa-fluoro-16 alfa-hidroxi­
delta 1-hidrocortisona) es una hormona antialérgica 
¡;otente que produce efectos terapéuticos con una 
dosis aproximadamente la mitad de la que se requie­
re de prednisona. Produce la mayoría de los efectos 
colaterales habituales de los <.'Steroides, como facies 
lunar, hiperglicemia. calambres musculares y moles­
tias epigástricas. pero a diferencia de algunas de 
las hormonas antiinflamatorias es diurHico y na­
triurético. lo que puede ser ventajoso en algunos ca­
cos. re ro también perjudicial en otras circunstan­
cias. En una minoría de enfermos produce un efec­
to peculiar. combinación de cefalea, vértigos, som­
nolencia y astenia que, en algunos casos, exige la 
suspensién de la droga. :\o estimula el apetito e in­
cluso puede deprimirlo. 

Hepatotoxicidad del clorambucii.-Cosiderado es­
te producto como inofensivo en el tratamiento de las 
leucemias linfoides, apenas existen citados en la li­
teratura casos de toxicidad por el empleo de la mis­
ma. KOLER y FORSGREN (JAJIIA. 167, 316, 1958) re­
fieren un caso de leucemia linfoide crónica. en el 
que el tratamiento con clorambucil se acompañó de 
la presentación de un rash cutáneo v de un cuadro 
de ictericia; no obstante. se considerÓ que el cuadro 
ictérico correspondía a una hepatitis infecciosa, y 

al cabo de tres semanas desapareció la ictericia y se 
normalizaron las pruebas de fnnción hepática. Co­
mo dos meses después comenzaran a aumentar de 
tamaño los ganglios y apareciera fatiga, dccidie•·on 
administrar otra vez el cloram bucil, presentándose 
de nuevo el cuadro antes citado. Consideran que aun­
que no tienen pruebas concluyentes. la relación en 
el tiempo del comienzo del cuadro con la adminis­
tración de la droga durante dos cursos scrarados 
de terapéutica y su desaparición rápida al suspen­
derla hablan en favor de un efecto tóxico del clo­
rambucil. especialmente sobre el hígado. A hora bien. 
·s fácil c¡n<.' pase inadvertida la idiosincrasia del 
｣ｾｯｲ｡ｭ｢ｵ｣ｩｬＬ＠ porque la afectación del hígado y de las 
•1as biliares. es una complicación corriente en casos 
de leucemia o linfoma. 

Levonor, un nue\'o anoréctico. GADEK y coÍabo­
radores (JAMA, 167, 433, 1958) administran a 80 
0?esos, sometidos a una dieta adecuada para redu­
Cir ｾＱ＠ peso, una tableta de 5 miligramos, tres veces 
ｾ＠ d1a, de levonor (1-fenil-2-aminopropano alginato). 

n experimentos ;:.nimales se había visto que esta 
droga Produce un retraso en el reflejo alimenticio 

sin estimulación significativa de la actividad mo­
tora. En los enfermos estudiados, el tratamiento com­
binado se acompañó de un promedio de pérdida de 
peso de 0,9 kilogramos por semana. Las dosis utili­
zadas en este experimento no provocaron efectos 
desfavorables colaterales. 

Pempidina en la hipertensión.-Refieren HARRI!'\G­
ｔｏｾ＠ y cols. (Lancet. 2, 6, 1S58) que la pempidina, un 
nuevo bloqueante ganglionar (1 :2:2 :6 :6-pentametil­
piperidina, es eficaz en la terapéutica de la hiper­
tensión. Tiene varios puntos de semejanza con la me­
camilamina, puesto que ambas drogas se absorben 
libremente por el intestino, como resultado de lo cual 
se puede obtener un efecto terapéutico constante con 
la administración oral. Ambas drogas se eliminan 
más rápidamente en orina ácida que alcalina, se con­
centran en los tejidos que tienen una alta propor­
ción de núcleos celulares y cruzan fácilmente la ba­
rrera hemato-encefálica. Sin embargo, hay varias 
diferencias de detalle que hacen que la pempidina 
sea una droga potencialmente más útil que la meca­
milamina. La eliminación de pempidina es más rá­
pida, principalmente por una menor afinidad por los 
tejidos; la eliminación se afecta menos por varia­
ciones en el equilibrio ácido-base, y la diferencia en­
tre una concentración eficaz y tóxica es probable­
mente mayor en el caso d<' la pempidina. Puede 
mantenerse un efecto hipotensor durante el día cuan­
lo se administra la pempidina por vía oral a intena­
los de cinco horas. Puede aumentarse rápidamente 
la dosificación de pempidina, como consecuencia de 
la rápida eliminación de la droga. 

Tratamiento del vértigo laberíntico.-CELLICE y 
colaboradores (Presse Méd., 66, 592, 1958) han uti­
lizado etanolamina acetil leucinato bajo la forma de 
una solución ácida al 10 por 100 en el tratamiento 
de los vértigos laberínticos. La solución no provoca 
reacciones secundarias locales ni generales, y se in­
yecta por vía intramuscular o intravenosa en dosis 
de 0,5 a 1 gramo, del principio activo al día. durante 
períodos de diez a quince días. En una serie de 31 
enfermos con vértigo, debido a diferentes causas, 
los autores obtienen resultados satisfactorios en ] 8. 
Los mejores resultados SE' obtuvieron en los enfer­
mos con vértigo aura! (éxito en 11 de 13 enfermos). 
La droga no pierde su eficacia, mostrándose efecti\'a 
en las recidivas. Por otro lado, no pudo obtenerse 
mejoría con la misma en la mayoría de los enfennos 
con alucinaciones auditivas 


